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q u e s e m - c a d o s por los mismos elementos universita¬
rios, resulten prodigiosamente modificados y
alcancen una proporción escandalosamente
crecida de exclusiones?

Hallazgo singular el que encuentro en el
escrito aque vengo refiriéndome: el sistema
uecroly llevado al primer año universitario;
porque no otra cosa es el caso del plan, el de
OS transportes yotros no menos ilustrativos
que cita el profesor Restrepo Millán. Yo en¬
tendía que el médico belga que tan sarandea-
do ha sido aquí en los últimos tiempos
la prensa, había preconizado
camente para la escuela primaria. Parece que
€l señor Karsen, autor intelectual del prepa¬
ratorio, los ha presentado allí disfrazados ba¬
jo el nombre de “métodos de proyectos” (qui¬
zá sería mejor decir proyectos de métodos).

p o r
s u s m é t o d o s ú n i -

En los puntos
Mi l lán, nn.pvvv R e s t r e p o

quiero apenas, colocándome
terrenos, observarle en cuanto se refiere al
atin, en que él es maestro insuperable queencuentro en ertremo difícil poder desar™*

P^o^rarria tan amplio ytan atractivo
como el que el indica, sobre alumnos que, de
acuerdo con los programas oficiales de según-
da enseñanza, no han tenido como obligato¬
rio el estudio de esta lengua. Ypor lo que
hace adetalles de organización del curso pre¬
paratorio oprimer año universitario, me pro¬
pongo únicamente presentar aquí este para
que se me diga imparcialmente si aquello tie¬
ne alguna ser iedad. Al

e n s u s

Me recuerda este caso un aviso que suele
aparecer en los diarios. “Instituto Montesso-
riano para señoritas (enseñanza secundaria
yprofesional)' '; yyo—ignorante de
creía que la doctora italiana predicaba
doctrina pedagógica exclusivamente para pár¬
vulos hasta el límite de seis osiete años.

m í —
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Por lo demás, ycreo haberlo dicho clara¬
mente en mi escrito anterior, vería compla¬
cido el establecimiento del discutido curso
paratorio como primer año universitario, en
cada una de las facultades de la universidad
nacional, bajo el programa yrégimen que
los rectores de ella juzguen más adecuado y
eficaz para el adelanto de los jóvenes que allí
se matriculen. Lo que yo he encontrado in¬
conveniente en alto grado, es la fusión de es¬
tudiantes que llevan diverso camino, en un
solo curso que necesariamente ha de ser caó¬
t ico por mucho t iempo.

c u r s o i n g r e s a r o n e n
1937 doscientos cuarenta yseis alumnos. Al
fin del año fueron excluidos de

p r e ¬
e x a m e n p o r

nota previa buena ymuy buena, 186; trece
n o & e p r e s e n t a r o n y s o l a m e n t e 4 7 f u e r o n s o ¬
metidos aexamen como dudosos; de éstos a-
penas cinco fueron reprobados. Ahora bien:
es muy raro el estudiante que obtiene una
exclusión en su colegio, yun fenómeno, aún
en las escuelitas de primeras letras de man¬
ga más ancha, que lleguen acinco los exclui¬
d o s s o b r e u n t o t a l d e s e s e n t a o s e t e n t a n i ñ o s .

¿Cómo se explica que al terminarse el pri¬
mer año universitario, alumnos que han si¬
do censurables como “ignorantes" y“desapli- Ta m á s R u e d a Va r g a s

!

E l año preparator io
que eran elementales. Si en presencia de los
resultados que produjo el primer examen de
revisión, por allá en 1924, se hubiera aboca¬
do formalmente el problema del bachillerato.

Anuestro modo de ver, los problemas de la
segunda enseñanza yde la universidad se
han complicádo inútilmente por no haber to¬
mado asu debido tiempo medidas de orden

3 7 9



D Y N A

se hubieran formado los programas oficiales,tudiosô  implica unse hubiera establecido la inspección que era de los estudios®
de rigor, hoy tendríamos generaciones de ba- año más en ’ dentro de ese pri-chilleres sólidamente preparados. Aestos plemento que debe -cultura general
problemas se les ha venido acariciando de mer año. Un nuevo ®
contorno, se les han buscado soluciones tan- agregado alo q^ue es a,’ g i
genciales, pero no se ha ido asu fondo mis- es el bachillerato, no tienecomo un
mo, para fijar una ley que al propio tiempo preparatorio se explica, en ca ’.,
que sirva de defensa ala universidad, sal- primer paso en la iniciación po, ’+or.
vaguardie los intereses de la juventud yde mo la presentación de ciertas rna erias
los padres de familia, que necesitan encon- medias entre el bachillerato ylos ema p-
trar alguna seguridad en las escuelas de ba- fesionales, lo cual implica el que^
chillerato, muchas veces de caráácter oficial, preparatorio acomodado alas necesidades de

cada profesión yno un preparatorio general
para todas las facultades.Es muy posible que ahora, mediante la ins¬

pección de segunda enseñanza, quede resuel¬
to el problema de la revisión, pero sigue en
pie el del año preparatorio. El año prepara¬
torio otiene por objeto suplir las deficiencias
d e l b a c h i l l e r a t o y d a r u n r e m a t e d e c u l t u r a
general, oes una iniciación ala carrera pro¬
fesional. Yen ambos casos nos parece que so¬
mas en los años que fijan los programan o-
fiicales, no remediará en unos pocos meses e-
sa falla de seis años. Ei el gobierno concep¬
túa que es corto el bachillerato de seis años,
que lo establezca de siete. No somos de esta
opinión. Seis años, para las condiciones del
país, bien aprovechados, son suficientes, yno
pro longan excesivamente la estada del estu¬
diante en la escuela. Pero en todo caso, io
que nosotros queremos afirmar muy clara¬
mente es que los defectos del bachil lerato no
pueden corregirse sino dentro del bachille¬
rato mismo: que ni un examen de revisión,
ni un año de remiepdos, lograrán en ningún
caso remediar la que debe mejorarse en las
f u e n t e s m i s m a s .

Se ha sostenido que el .preparatorio podría
servir como el puente para que el bachiller
fuera iniciándose suavemente en el tipo de
estudios universitarios. No está clara, con la
historia misma de cómo se ha desarrol lado
la universidad colombiana, esta necesidad. En
realidad el primer año en las facultades no
es muy recargado, ysi el estudiante le dedi¬
ca la misma consagración con que ha venido
trabajando en las escuelas de bachillerato, es
segu ro que a l canza rá ahace r, aun m ismo
tiempo, las materias previas ylas de primer
a ñ o . E l a s u n t o n o e s t á , a n u e s t r o m o d o d e
v e r , e n i r a g r e g a n d o i n d e fi n i d a m e n t e a ñ o s
de estudio- en tudas las profesiones, sino en
desarrollar planes más apretados, más seve¬
ros, ajustándose alos términos conocidos de
duración de las carreras. Pero resolver cada
dificultad interna de una carrera, alargán¬
dole años de estudios, es cosa que no pode¬
m o s e n t e n d e r .

Asimple vista nos parece que como estu¬
diante, el bachillerato suele ser más constan¬
te, más consagrado, que el de la universidad.
Sobre todo si se tiene el caso de ciertas es¬
cuelas, como las de derecho, que le dejan al
estudiante libre casi todo su tiempo ysólo
señalan dos horas al comenzar el día yuna
hora cuando el poniente, como tiempo para
recibir conferencias. Dentro de estas circuns-
tancias, es muy explicable que los universi-

billar oal trabajo ofi¬
cinesco, como único medio de matar el tiem-

Si lo que se trata con el año preparatorio
es de iniciar con él la carrera profesional,
bra. Si de dar las bases de una cultura gene¬
ral se trata, ese es el papel que corresponde
al bachillerato. Dentro del bachillerato mis¬
mo deben remediarse sus deficiencias. Si
seis años de estudio no se han podido hacer
acabalidad los cursos de ciencias naturales
ode lenguas vivas, no vaya acreerse que en
un año se borren estas deficiencias. Un ba¬
chiller que no haya hecho sus cursos de idio-
entonces lo lógico es que se incorpore dentro
del primer año de cada carrera. La tesis es
muy clara: el año preparatorio oqueda den¬
tro del bachillerato, oqueda dentro de los

e n

Complicar excesivamente ladiante es vida del estu-
crear una resistencia en la puerta

e s -

3 8 0



MISCELANEA
niisnia de las casA®
en un país que quíre “®*I>>‘eaWe
de bachilUrato, come e”uu?'”'úinspirarse en la sencillei rcrS"má̂
está mñy TeTo"*! serrírú “»»Inglaterra, en donde Pnede"SSrse"s?„'

término el tiempo de los I
pase nada. Nosotros necesitamos, el país
cesita, de bachilleres, de médicos, de agróno¬
mos, de ingenieros, de abogados, yestamos a
una distancia infinita en estas materias de
la superproducción de profesionales.

(Editorial de “El Tiempo”).

estudios, sin que
n e -

s u m a

La huelga, la política y e l b a c h i l l e r a t o

En el caso de la huelga estudiantil hay
na combinación de intereses tan difícil
deslindar para el observador desprevenido
mo peligrosa para la juventud. En
m i n o s :

manes del gobierno, o
En apretado haz deben

u - derechos intangibles.
^ r e c o r r e r l a s c a l l e s

gritando ala cara de los jefes del anarquis¬
mo, como Mercedes Abrego: Abajo el mal
gobierno ! '^

d e
c o -

o t r o s t é r -
es preciso saber separadamente qué

quieren los estudiantes yqué desean los po¬
líticos. Elementos extraños'^en absoluto al
gremio estudiantil se han mezclado en sus
manifestaciones, los unos para hacer simples
fechorías, los otros para desarrollar una
campaña de partido que sólo tiene que
con los particulares intereses de la política.
Aeste respecto, la participación de ‘‘Eli Si¬
glo’’ no ha podido ser ni más abierta,’ ni
más desvergonzada. “El Siglo”, en cuanto al
fondo del asunto, se declara un mero espec¬
tador. Pero en cuanto al contenido pol í t ico
d e l a s j o r n a d a s h a c e u n a s e r i e d e l l a m a d a s
q u e c o n s t i t u y e n f r a n c a i n c i t a c i ó n a l a r e ¬
vuelta polít ica. Veamos unos cuantos ejem¬
p l o s t o m a d o s d e l a s n o t a s d e a y e r :

Queda, pues, ala elección de los estudian¬
tes oescoger el camino natural de luchar
reivindicaciones de carácter estudiantil, co¬
mo estudiantes; olanzarse francamente ala
lucha política que les indica “El Siglo” des¬
de las notas editoriales, yque los propios a-
gentes de ese periódico aconsejan al oído de
los manifestantes en la calle. En otras pala¬
bras: los estudiantes pueden luchar
gremio que tiene puestos los ojos en los pro¬
blemas propios de su carrera, ocomo miem¬
bros del partido de oposición, con el ánimo
de quemar vivos alos hombres de gobierno.

Nosotros, que tenemos alguna experiencia
en materias estudiantiles, sabemos muy bien
el alcance, la intención, el propósito de quie¬
nes tratan de capitalizar para los fines de
su política interna hasta el asalto perpetra¬
do en las oficinas del señor ministro de edu- \
c a c i ó n , p o r u n g r u p o i r r e s p o n s a b l e , h e c h o
que resu l ta amparado por los “derechos in¬
tangibles” de que habla el periódico conser¬
vador. Es tán en su leg í t imo derecho los d i¬
rectores de la oposición cuando tratan de ha¬
ce rse ca b e c i l l a s d e l mo v i m i e n to ; e l l o s , q u e
desde el senado de la república, se alzaban
feroces en otro t iempo contra el más leve a-
somo de rebe ld ía es tud ian t i l . Pero como en
el caso presente no le ven al movimiento es¬
tud iant i l s ino un a lcance po l í t i co , lo es t imu-

p o r

v e r

c o m o u n

“No es inoportuno hacer constar que este
gobierno carece de derecho para ejercer es¬
tas represal ias violentas, porque hace poco
el señor ópez—quien jamás fue estudiante—
lanzó un mensaje tan llorón como sus gases,
pidiendo que se reintegraran asus puestos a
los bandidos que quisieron asesinar al doctor
Garrido, varonil gerente del ferrocarril del

^ P a c í fi c o ” .
En cuanto aCastro Martínez es un suje¬

to que no merece ni el respeto, ni el apoyo,
ni la obediencia de la juventud, porque igno-

las disciplinas ynormas del honor...^ .
estudiantes han adquirido por los des-
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